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Suscripción.—Sevilla: Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7'50 
ptas.—Un año, 2.5 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 ctíntiraos de peseta.

SL X l£ Sa 2^ l
DIARIO REPUBLICANO REDACCIÓN y ADMINISTRACION

LagaY núm. 5.

NÚM. 80

El partido católico
Santander es su cuna, y suincub.ición la mag - 

' niñea posesión qUfe en Comillas tienen los jesuí' 
tas, gracias á la espléndida munificencia del 

' Comillas, armador y trasatlántico.
Si'queridos lectores, apreciables liberales, 

cáridid >s demócratas, el jesuitismo, el clericalis' 
mo, el monaquismo, cambia la forma, evolucio­
na se apresta á ofrecer á España un factor de 
gobierno para que el régimen tenga un apoyo 
fuerte y el clericalismo se afirme en nuestro te 

I rtilorio.
Así como quie.n no q'jiere la cosa, se vienen 

las agencias con un telegrama dando cuenta de 
la constitución del partido católico en Santan­
der, dispuesto á presentar dos candidatos por 
aquella circunscripción electoral.

Vahora verán los liberales cómo el ejemplo 
t cunde, y se repite el caso, por ejemplo, en Na- 
I vaira, quebien pudiera volar, á título de católico 
I también, á algún Vadillo más ó menos filósofo y 
I sabio, pero carca impenitente y jesuíta de cora- 
■ zón, porque éste es el de las reales disposicio- 
■ nes que dieron la alternativa á algunos conven* 
I tasque no estaban aut.irizados. Y éit-os del par- 
fe íido católico, en formación, organizan las fuer- 
> zas vaticanisias y propagan entre los obreros 
I doctrinas disolventes contra el Estado y contra 
y las instituciones liberales, envenenando su alma 
I y tratando de llevar á su ánimo el convencimien 
I to de que sólo una oligarquía católica, presidida 
I por el obispo de R'»rna, padre común de todos 
I los fieles, puede ofrecerles su bienestar. Es de-^ 
I cir, que sean esclavos déla iglesia y siervos de 
I sus pastores y de las órdenes monásticas, y és 
I los .‘e encargarán de proveer á sus necesidades 
I ) de facilitarles el mendrugo diario parala prole. 
V La labur catequista se hace entre los agriculto 
I res, entre los obreros del campo, que consideran I inate:ia mejor dispuesta que los obreros de las* 
I grandes ci idades, pi>rqje éstos .“aben ya demas 
I siado para dejarse seducir por los halagos del 
I vicio y de las malas pasiones.
I El, artido católico -e propone oo ler cómo < 
■ .escudo el dogma de la religión, para infundir te« 
I tror en todos los espíritus y decidir a su favor ’ 
I esa gran masa de creyentes, que, si lo son, es 
I por niied ) al infierno, los unos por costumbre;
I otros, y muchos, por el qué dirán, y por seguir - 
I el camino trazado pero si vais á preguntarlos 
I íntimamente, tienen la misma íé que el más re- 
I negado ateo, y la misma creencia que el más hi- 
I pócrita de entre los jesuítas. Nada, conven'en- I das / miedo al qué dirán.
I sin embargo de todo esto, los vergon- |
I zantes son infinito en número, y los necios com 
I ponen una cantidad no despreciable, y á éstos 
I busca el jesuíta y el prelado para realizar su in- 
■ lento. Contra esta nueva forma del jesuitismo 
I debemos prevenirnos, y vivir apercibidos los 
■ demócratas de verd id, porque el partid j católi- 
I bco significa, no sólo la organización de todas I las fuerzas clericales para oponer tenaz resis.- 
I ifincia á medidas salvad-oras, contra jesuítas mo 
I Hacalesy alto clero, sino un núcleo fuerte con" 
I ’la la república de mañana, cuya forma acepta- 
I y proclamarán á voz en grito cuando la mo- 
■ barquía esté en vísf.eras de hundirse ó cuando 
I no pueda satisfacer sus voracidades.
I en el siglo pas.ido, el partido católico, I non el primer pretendiente á la cabeza, atizó la 
I idiscordia, envenenó las conciencias y regó Esr 
I pana de sangre generosa y á título, de católico; 
I iiQuel rey que se llamó Fernando Vil, llevanló I ^0 cadalso en cada calle contra los maldecidos 
I ] ^Jes de los liberales; católicos se llamaron 
I ’ primeros carlistas, y católicos se han deno* I 'binado todos los g rbiernos y todos los partidos 
I ^^p.tñoles que en la primer¿i mitad d; la ante 
I ’'^r ceuiuria atestaban las cárceles de liberales; I ^^í-ólica es la actual regencia, com ti lo fué laan- 
I '^'<or monarquía, y fiesequitos están todavía los 
I j^’^opellos, las infamias, las prisiones de libera- 
I a gusto al papado, para satisfacer las
I del jesuíta, y para gobernar, á título
I nuestras colonias, perdimos el in:-
I tti primero, y después el riquísi-»I insular del Atlántico y del Pacífico.
I P^flido católico que recibe ahora el bau*
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tismo en Santander, será confirmado por el ré 
gimen y consagrado por lodos los mitrados es 
pañoles que cobran de un presupuesto hecho 
por los lioerales para destruir la libertad.

Es verdad que lo constituirán ciudadanos es­
pañoles, pero de esos que antes figuran en el 
registro parroquial, en la residencia jesuítica ó 
en el monasterio tal ó cual, que en los empadro 
namientos municipales. O lo que es lo mismo: 
que antes que españoles, que antes que ciuda­
danos de la nación, son neos, son devotos, son 
súbditos del Papa y feligreses di su iglesia, y 
así hay que tratarlos en todas las relaciones de 
la vida, del derecho y de la vida del Estado, co 
tno católicos, y no como ciudadanos de un pue­
blo libre.

Comb.atirles como lo que son, como jesuítas 
disfrazados, como auxiliares de Roma, y como 
súbditos de los obispos, y que Roma, los obis- 
pos, y los ignacianos, los salven de las furias po­
pulares, les garanticen la vida y la hacienda.

La guerra sin cuartel y sin conmiseración; 
nos han dominado p rrque hemos pecado de 
blandos. Pongámosle el pié al cuello para que 
no imperen de nuevo, aunque no nos perdonen. 
Hay que destruir en germ jn el partido en for-< 
mación.

A. A.

líota del día
Días pasados, una pobre mujer del pueblo 

iba casi arrast’ando por las calles cuando hinlió 
los dolores de la maternidad.

No sé si por previsión, ó por casualidad, es­
ta infeliz mujer se encontraba en la calle Cuna, 
llamada así porque en ella está instalado el edifi 
ció denominado Inclusa.

Aquella -madre desolada, al presentir el pró­
ximo al imbramiento, se acercó á dicho edificio, 
implorando la,caridad de que la acogieran en él 
para salir de tan atribu'ada situación.

Las hermanitas de la caridad, los ángeles 
de blancas tocas, que se arriendan como mulas 
de alquiler, á tanto por servicio y oración, en* 
cargadas de la vigilancia y cuido de los hijos 
ajenos en aquel almacén de la caridad oficial, 
escudándose con el reglamento de la casa, que 
no habla de recoger en ella á una madre infeliz 
cuando se h illa en situación tan trille, se nega 
ron.... La Casa Cuna, la Inclusa, no, podía dar 
albergue á un sér humano que venía al mundo 
buscando un portal de Befé n y una poca de ca­
ridad y un poquito de amor.

Un acto de esta clase no es capaz de co­
meterlo ninguna mujer: ese acto lo comete un ' 
angel.

Porque una mujer, si no es madre, sabe que 
puede serlo, y sus entrañas—porqu * las mujeres 
tienen entrañas—se partirían de dolor ante un 
cuadro tan triste.

Pero un angel, un angel de esos de blancas 
tocas—¡pobrecitas míasl—sabe que nojiuede ser 
madre, les está prohibido, y, como los ángeles 
no tienen entrañas como las tiene la mujer, im­
pasibles, rígidas, austeras, ¡y quién sabe si hasta 
avergonzadas al meditaren las funciones natu 
rales de aquella mujer!, contestaron:

— ¡No hay albergue ¡rara María!
Lo mismo, lo mismo que hace el ventero de 

la tradición eri las polichinelas cuando repre­
sentan El Nacimiento de Jesús.

Afortunadamente existe la caridad todavía, y 
el pueblo sano, el pueblo mártir, el pueblo sin­
cero, dió albergue á la madre desolada, y el po­
bre niño no nació en el arroyo, en Sevilla, en 
un Jueves Santo....

¡Madre infeliz!... Cuando tu hijo llegue á te­
ner conocimiento, no te olvides de enseñarle el 
calvario por donde te arrastraste para darlo á 
luz.

Y cuando pase por aquella puerta de la que 
te arrojaron con él en las entrañas, díle:

—Mira, hijo mío: esos ángeles mercenarios 
que ahí habitan no tienen corazón porque el 
reglamento de la casa se lo prohíbe.

J. Rodríguez L.a Orden.

MurmuraGionss
Un dato curioso para los cronistas.
Dato viene á Sevilla á divertirse durante 

nuestra próxima feria, y á.... prometer todo 
cuanto le pidan los que le agasajen.

Por supuesto.... cuand • sea poder.
Se le están preparando habitaciones y col­

gaduras, y además han encargado á París un 
maestro de ceremonias que lleve la batuta en la 
recepción y demás oficios correspondientes á la 
alta jerarquía de quien ha sido ministro de la 
Gobernación y lo puede ser otra vez.

En la guardarropía del teatro San Fernando 
se están preparando los trajes para la com- 
parsería de hombres importantes que han de 
acudir á la estación del ferrocarril á llenar el 
andén y á entusiasmarse durante un cuarto de 
hora.

* 
* *

Ayer comenzó el período de fiestas con que 
obsequiamos á los forasteros por su dinero 
correspondiente.

Los forasteros no se dieron por entendidos, 
y dejaron la mitad de la plaza de loros vacía.

Porque la fiesta de ayer custaba el dinero. 
El público que faltó ayer á la corrida es el 

público que tiene poco dinero, ese público del 
que dicen los escritores taurinos que empéña el 
colchón ó la topa de la mujer para comprar la 
entrada.

Y como ayer no fué, es indudable que.... ó 
no tiene colchón, ó no tiene mujer, ó la mujer 
tiene ya la ropa empeñada para atender á «-tras 
corridas, en las que hace de torero la necesidad 
y de toro el hamibre.

Es el hecho claro y verídico que el sol, ó ios 
tendidos de sol, estaban vacíos.

Esun pormenor muy significativo para nuestra 
regeneración.

Porque el día que el pueblo español abandone 
la plaza de toros para ir á la plaza de abast-is, 
ese día comenzará el verdadero período revo- 
lucionaricr social sin derramamiento de sangre.

* * *
Por el programa de fiestas 

se viene en conocimientn 
que hoy la fiesta, ¡ay qué fieslal, 
que se da á los forasteros 
es mú.'ica religiosa 
hecha en honrxr de un fray Diego 
por los frailes capuchinos 
y celebrada en su templo.
Es claro que, para ella, 
ha dado el Ayuntamiento 
una subvención decente.... 
¡"ieinpre en honor de fray Diego! 
Los frailes son los que cobran, 
pero el que paga es el pueblo.

* * *
Como el Sr. Sagasta se ha declarado valetu­

dinario para entorpecer la marcha del ferrocarril 
gubernamental, que iba empujada p- r el anti 
clericalismo, la prensa madrileña no cuenta nin­
guna novedad.

E¿ /mpareta! sigue dando vaivenes sin saber 
á qué playa ha de poner la proa, en vista de que 
el público le vuelve las espaldas.

La Carresfiandencia, ahora que tiene pocos 
lectores, se acuerda de las economías, y aboga 
por el descanse dominical.

Ei Literal habla de otra cosa que de su 
negot io periodíslic ».

Por ejemplo:—Mi Literaldc Sevilla ha dejado 
tontos á los sevillanos, y 1« d s han incluido en 
el ca[»í;ulo de su diario jrresupuesto un número. 
La capital cuenta con i6o,ooo habitantes, y nos­
otros vendemos 170,000 periódic's. Mariquita 
Leán por la mañana. Mariquita León por la larde. 
Mariquita Lean es el problema que tenemos que 
resolver en la primera capital andaluza, ¡.Acudan 
los anunciantes!.... Mariquita León lleva ya 
veinte gf»lpes.... Pues [y en Barcelona! Nuestro 
primer t-úmero fué llevado en procesión al go­
bierno y á la Diputación provincial, y allí se d.s- 
mayaron de gusto. Mencheia se ha metido en 
cama, porque nuestro Literal de Barcelona le 
ha resultado un sinapismo. Sucesivamenie irem -s 
fundando Literales como artículo de primera 
necesidad. En donde «¡uiera hayacinco personas 
que se, an leer, allá irá nuestro simpático Meya 
con la rotativa al brazo y la redacción encajo­
nada.

Etcétera, etcétera. Î
La actitud del simpático periódico es digna 

de alabanza; y lo serla más si acabara de si.ltar 
el balancín de que le sirve para ár>dar ¡)or la 
maroma democratic a, inclinándose hacia dvnde 
vienen vientos ministeriales.

Al Pais, convertido en maza de Era -a ctjntra 
el clericalismo, sigue descargando gi Ipes y j 
llevando sus ejemplares á la más hutni;de cabañ.i. 
Casi ha abandonado el yunque déla política re 
publicana—que no da más que disgustos—para 
disparar contra frailes y jesuítas. Sus tres números 
Últimos son un portento de buenos guipes.

La prensa imp nante, co fin, casi no se
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ocupa en la política, y como de ella tomamos las 
inspiraciones, y éstas no aparecen, nos vemo.s 
obligados á decir:—E » la Corte no pa^a nada 
de extraordinario. Todos están conient« s con 
Sagasta eti cama, y la loci motora dé reformas 
empotrada en la vía, corno la de Ataquines.

* * *
Voy á copiar á continuación unos parrafillos 

muy substanciosos que ha publicado Al /ufóla 
de Valencia en su número del sábado de resu*' 
rrección.

Tienen migas,7, sobre tenerlas, están c uta 
dosá tan buena medida, que en todas paites en­
cajan muy bien.

Lean ustedes:

«Ya han transcurrido los dos días más anti­
páticos de todo el año; los dos días que son 
muestra del grado de intensidad á que alcanza 
todavía el fanatismo religioso, en re[)Ulsivo 
maridaje con la hipocresía.

Son los dos días en que los buenos católicos 
no comen carne, pero se dan un hartazgo de 
pescados (amén de algún pedizo de jamón á 
escondidas) y golu^inas de mil clases; visten de 
colores por casa y de supuesto luto en la cailc; 
cantan en el hogar, pero callan en la vía públi­
ca; trabaja'! y hacen trabajar dentro de la ofi­
cina ó el taller, pero á puerta cerrada para que 
no se vea desde fuera; fingen aflicción las mu 
jeres porque ha muerto el Redentor, y se áía 
Vían con sus mejores y más provocativas galas 
mundanas para ir á visitar los sagrarios; mas'i 
cullan de rutina una oración en la iglesia, y 
sonríen al mismo tiempo al amante, ó se estre­
chan C' n él la mano, ó con él cambian ¡a con- 
signa’ó la carta de cita.*

Suspéndese todo movimiento de codhés en 
el recinto de la ciudad, pero continúa por 
fuera.

Los funcionarios públicos,'que el miércoles, 
en la intimidad de la conversación, os revelaron 
que desprecian t-da manifestación religiosa y 
«en nada creen>, vedlos el jueve-s luciendo 
brillantes trajes y visitando iglesias como la niás 
fanática de las beatas, ó mezclado el viernes 
entre el cortejo de vestas de ¡lercaüna, sayones y 
mamarrachos de la procesión.—Es preciso—os 
dicen—son exigendas de nuestro cargo; hay 
que cubrir las apariencias;lo requiere este picaro 
medio social en que vivimos. ¿Qué se diría si nos 
negásemos?

Y tienen razón. No todos los seres tienen 
el valor, la virtud, el heroisrao necesario para 
ajüs'tar á sus convicciones sus actos públicos y 
privad s.

Por eso son aborrecibles esos dos días de 
farsa, de mentira; seg'jnd » carnaval en que la 
gente se disfraza de hipócrita religiosidad, si­
mulando sentiniientos q'ue sólo están en los 
labios y creencias que carecen de base y de sen- 
lido común. >

Y aquí sí que pega aquello de 
«Tiro la piedra por alto, 

al que le dé que perdone.!
* * *

Nuestros príncipes de Asturias 
van á emprender un viaje.... 
Marcharán á Zaragoza 
para rezar una salve 
á la antigua Pilarica....
(esifj es lo más importante 
en los príncipes católic- s, 
porque les limpia la sangre). 
Luego marcharán á L >urdes.... 
(esto es de cajón, tra ánd.ise 
de que allí ?e hacen milagros, 
como huevos con tomates).
Y después rán á Roma 
á entregar al Santo Padie 
el consiguiente regalo, 
para cor esto pagar'e 
la ber dición y dispensa 
que les mandó el Pajia gratis.

* * *
Carmen Cobeña y Emilio Thuiller iban en el o 

tren que dése rriló en Ataquines.
Y ambos, con su compañía de cómicos, han 

resultado ilesos.
—¿Y eso qué tiene de particular?
— Le diré á u-.ted: Thuiller y la Cobeña van 

á representar en poblaciones imporianics la 
EJeetra de Ga’dós.

— ¡Ah, ya!...
—¿L'j entiende utted?

Ah^ra.... vaya otra n'>tir¡.i.
Carmen Cobeña, cuand<7 viene â Sevi'la, 

con objeto de daile eaóa fina á la ge:iic del 
aóana, clericales en su mayoría, t .das las t trdes 
va á rezarle á Nuestro S.ñor del Gran Poder 
para que la vean ailí, y l. s cutas y jesuítas la 
recomienden á sus parroquianos.

¡Y siempre que viene hace un neg'icio muy 
bonito!...

Pero como ahora no está en Sevilla, va á 
representar la Eleetra de Galdós, y, por c'-n** 
siguiente, d<jnde vaya visitará, no los tcrnplus, 
sino los Casinos de gente crúa y liberal p.na 
que vayan á llenarle la taquilla.

SGCB2021



EL BíKLUARTE

iQué buena comedíanla, y lo que sabel 
Hace comedias por fu y por dentro.

-Dé un colega de Valencia:
<Mientras un hermano religioso, que tenía á

su cargo en la iglesia de Santo Tomás la mesa 
petitoria del Asilo de San Juan de Dios, se entre 
gaba á la meditación y á recoger dinero, un ra­
tero se apoderó de un billete de 25 pesetas que 
había depositado en la bandeja momentos antes 
el capitán general.

El ladrón salió por piés, siendo perseguido 
algún trecho por el hermano, aunque inútil­
mente.»

¡Rogativas, rogativas.... y enseguida parece 
el ratero con el billete!...

Y si DO parece, si las rogativas no sirven 
siquiera para coger un ratero, acabad de una 
vez de quitar el mostrador en el que vendéis 
tantas cosas inútiles, engañando al mundo....

Carrasquilla.

Consuélense los golfos españoles; aquí no se 
les priva de libertad ninguna, aun cuando no 
tengan un céntimo; aquí se les deja la de dormir 
al raso y la de morirse de hambre.... como en 
el extranjero por lo que á esto último se refiere; 
aquí no marrará ningún censo por su culpa, 
porque no los hacemos.

Marco Polo.

Teatro San Fernando

El gobernador lo gestionará y les ha dicho 
que eleven instancia al Gobierno.

Agravada la huelga de Igualada.

Los vagabundos
Tenemos los españoles la manía de imaginar

INAUGURACIÓN DE LA TEMPORADA
Con un ¡lena /iena f e verificó ayer en el 

Teatro de San Fernando el dei>ul de la compa” 
ñía que dirige el Sr. l'olosa.

Mucho y poco hay que hablar de los artista'': 
ya esto último, por sernos la mayor parte de 
ellos conocidos, ya aquéllo porque la fama de 
que viene precedido alguno podría exigir minu­
cioso análisis y largas y extensas consideracio 
nes.

Las damas han de perdonarnos si-concede­
mos el número primero en el orden de esta cró­
nica al tenor Sr. Biel. Así lo exige la circunstan­
cia de su preseniacidn. La voz es soberbia, bien 
y agradablemente timbrada. La romanza Celeste 
Alda fué interpretada de modo admirable.

que en todas partes se está mejor que en España Entró con grao valentía en el dúo del tercer
y que no hay nación en el extranjero donde no 
aten los perros con longanizas. Caen en tal 
error los que no se han movido de España. En 
cambio, los que han podido ver cómo las gastan 
ingleses y franceses en su propia casa y con sus 
propios paisanos, aunque no hayan estudiado de 
segunda mano la Constitución inglesa ó el 
código francés, modifican ya sus juicios y con 
mayor amplitud de j.iício dicen que en todas 
partes cuecen habas.

Saco á relucir estas consideraciones porque 
leo en un periódico inglés que el censo general 
de la población de Inglaterra no será todo lo 
exacto que fuera de desear á consecuencia del 
modo cómo la ley inglesa entiende el concepto 
de <vagabundü>.

Tiene la cosa verdadera gracia y no resisto 
á la idea de explicarla á los lectores de El Ba- j 
LUARTE.

En Inglaterra, todo aquel que no tiene unos 
céntimos en el bolsillo está considerado como 
un vagabundo. Inmediatamente se le detiene, se 
le lleva á un cuartelillo y de allí á uno de los 
warÀÀauses. Pero el ciudadano que po'ee unos I 
pence en el bolsillo, aun cuando se le ocurra I 
dormir al fresco, ejercer de «aiorrante, ó de I 
«claro de luna»; nadie tiene derecho á pedirle I 
explicaciones; la ley considera que aquel ciuda- I 
daño inglés hace uso de su libertad y no hay 
agente que turbe su sueño. i

Pues bien; como son muchos, por desgracia, I 
los hijos de la nebulosa Albión que saben los 
preceptos de la ley, y que, por otra parte, disfru­
tan las delicias deunamiseiia profunda, cada día I 
hay buen número de ellos que, apesar de tener 
los céntimos legales, duermen al raso, ni más ni 
menos que si fueran vagabundos auténticos.

acto, y es lástima que, por exceso de vo 
luntad en complacer al público entusiasmado y 
de pagarle con creces los aplausos que le prodi­
gaba, no se sostuviera en el a¿Í£¿;ra. Más sobre 
sí en el dúo final mostróse bien, muy bien, afi­
nado y sentido.

Es tenor que no reza, canta; no se reserva, 
y de ahí en ocasiones el peligro que saben y 
deben evitar los maestros.

La Sra. Bonaplata era conocida del público 
sevillano; lejos de perder nada, ha ganado en 
afinación y seguridad. Acertadísima en todo, 
sobresalió en el dúo del tercer acto con el barí­
tono, y en el dun final.

Muy bien, asimismo, la Sra. Riera, que cans 
tó con sentimiento y brío.

De Blanchart nada hay que decir; es el de 
siempre: el maestrazi?. Nada tampoco ha perdi­
do el bajo señor Riera, aplaudido siempre en 
nuestro coliseo por inteligentes y profanos.

Duboi, mejor que nunca.
La orquesta, bien, salvo dos naiiHas queen la 

gran marcha se le fueron á la banda de cor 
netas. Y la banda no es orquesta.... En des 
palabras: éxito feliz.

Oe actualidad
DE LA PENINSULA

Telegrafían de Oviedo que un voraz incen­
dio destruye la montaña repoblada de Covadon- 
ga en un paraje precioso, denominada Sines.

Sale para el lugar del suceso el ingeniero en­
cargado de la sección.

Y el censo inglés no será 
motivo. Aun çuando durante 
31 de Marzo al i.° de Abril 
itcorrierou los parques, los

exacto por tal 
la noche del 
varios agentes 
puentes y el

Thames Embarkment, en busca de los caballeros 
que tienen el capricho de d )rmir en pleno aire, 
gran número de esos ciudadanos escaparon á las 
pesquisas de los enunieratars, y Eduardo VII, 
que se preocupa grandemente por las cuestio­
nes de esta índole, no habiá tenido el gusto de 
saber á punto fijo sobre cuántos milloses de 
individuos puede ejercer su paternal autori­
dad.

¿Verdad que parece algo raro que aquel que 
no tiene un céntimo no pueda dormir debajo de 
un puente, y esté facultado para haceilo el 
que tiene dinero para alquilar un mal catre? Pues 
así es. Díganme ahora si los golfos de España 
no disfrutan de mayores preeminencias que los 
ingleses.

En Francia, nación donde es fama que la 
democracia impera como dueña absoluta, la ley 
pernote también que el ciudadano que posee 
una peseta cincuenta, ande suelto, pasee por 
d.jnde mejor le plazca, vaya á donde en gana 
le venga. Pero el pobre hire que no tiene un 
perro chico, ese se va tranquila ó intranquila­
mente á la cárcel mal de su grado, queda priva­
do de libertad, ha de dormir y de habitar donde 
quieren los otras, y no donde á él le conviene ó 
le parece. Es decir, hablando en plata, que la 
libertad, la igualdad y la fraternidad se reservan 
para los que tienen de seis reales para arriba; 
son conquistas que se han hecho en beneficio 
de los que poseen algo; pero no rezan ni por 
asomo c..n los desdichados á quienes la con* 
traria suerte ha vaciado los bolsillos. ¿Cuántos 
franceses, recordando los preceptos de la ley, 
que nit/i est sensi efignarer, habrán hecho amar - 
gas reflíxi mes, mientras los agentes de la 
autoridad les conducían hacia el innoble üw-

El hundimiento habido en Málaga ocurrió 
en una antigua fábrica de puntillas de las inme­
diaciones.

Los sepultadcseran merodeadores.
Ocurrió el hundimiento al llevarse un puntal 

de madera.
Hay más heridos.
Los merodeadores contusos escapáronse.

Almería: En la jonca de Joaquín .Acuñt, si­
tuada en los Mjlinos, ha h.bido desprendi­
miento de tierras, resultando dos muertos y 
tres herido-i.

Los tablajeros se declasaron en huelga.

Ei /m^arciai insiste en su idea de acción 
colectiva contra las grandes empresas de ferro­
carriles para exigirles responsabilidad por las 
catástrofes.

El mártes se reunirá en el Ferrol el Consejo 
de generales de la Armada para fallar el proce­
so por el accidente del Cdrias V.

A Murcia ha llegado Echegaray, siendo ob­
jeto de recibimiento entu-iasta.

Hospédase en casa del alcalde.
Verificóse la típica comparsa del bando 

la huerta.
Al pasar por el domicilio de Echegaray 

ludóles éste en dialecto murciano.
Ovacionáronle.

Celebróse en Barcelona el meeting de 
Unión Nacional.

de

sa

la

Regorosa hace la presentación de Paraiso y 
representantes.

Reclama el cumplimiento del programa.
Pide el servicio obligatorio, abolición de los 

consumos para facilitar los alimentos á la clase 
obrera, imitando á Lyon.

Paraiso dice que van á la lucha á recontarse.
Reproduce los argument is contra la mala 

administración yen favor de las economías.
Muestras de aprobación.
El acto ha estado concurridísimo.

Dices? que Urzais ha puesto reparos á 
proyectos de Weyler sobre reformas en el cuer
po de Carabineros.

los

Málaga: una comisión de 40 labradores visi 
té al gobernador, pidiéndole que los fabricantes 
eleven el precio de la caña.

Linares: siete mineros fallaron á una pareja 
de la benemérita,amenazándola con faca y pis 
tola.

Acudió otro guardia y los tres disolviéronlos 
haciendo ocho disparos al aire.

Uno resultó heiidode machete.
Cuatro detenidos.

DEL E2CTHANJEE0
En Nueva York elógiase al juez de Orlean'r, 

que impidió la salida de un vapor inglés que 
había embarcado ganado con destino al Trans­
vaal, considerando dicho juez á los boers beli­
gerantes.

Dicen de Yokohama que es extraoidinaria 
la actividad en los círculos militares y navales 
del Japón, ante la inminencia del choque con 
Rusia.

La casa Krupp, por escasa demanda, há 
despedido algunos millares de obreros.

Dicen de Lo odre- que está gravísimo el fas 
moso Rodhes, promovedor de las cuestiones de 
Africa del Sur.

El rey de Portugal recibirá el jueves á una 
comisión de católicos de Lisboa, Praga y Opor­
to, presidida por el cardenal Crelio, que pedi­
rán la libertad de residencia en Portugal de las 
congregaciones religiosas.

Dicen de París que marchó á T.j1óo Loubet, 
en landó descubierto, sin escolta.

Tomáronse piecauciones en la estación de 
Lyón.

Ha llegado á Marsella, de paso para Beau 
lieu, el jefe del Gobierno inglés.

En Kassan (Rusia) verificáronse funerales 
por los estudiantes muertos en San Petersbur.. 
gi»; desórdenes; los cosacos dieron cargas; mu­
chos heiidus; presos 130 hombres y 17 muje­
res.

También ha habido desórdenes en Yranof 
y Vosnesenks.

Rusia ha comunicado á las potencias que 
renuncia al tratado especial sobre Mandchurria.

Mejora el jefe del Gobierno francés.
El miércoles ó jueves irá á reponerse á Anti­

bes.

Londres.—En vista de la resistencia de los 
boeis en el Transvaal, el Cabo y el Orange, Ina 
glaterra acelerará la paz, suavizando las condi­
ciones.

De Spezia ha salid., para Tolón la escuadra 
italiana del xMeditarráneo, al mando del duque 
de Génova.

Los trabajadores del muelle, puerto y Docks 
de Marsella, acordaron en definitiva reanudar el 
trabajo el martes.

“Sebastián Roch“
Si hay un escritor valiente é intemperante en 

Francia es éste sin duda: Octavio Mirbeau. La 
vez primera que yo le vi apareció su figura rea 1- 
zada por marco digno de ella.

—Fué en París. En un barracón de crugiente 
y despintada madera se juntaban los anarquistas 
para celebrar un mitin. Suelen ser los mitins 
políticos de la grao capital francesa campos de 
batalla donde á veces caen herid js y muertos.

Rara "vez pueden los oradores terminar sus 
discursos sin recibir un chaparrón de insultos, 
un diluvio de silbidos, quizás un vasj en la ca­
beza ó el pesado puño de un bastón de hierro en 
los sesos.

Las palabras más duras del diccionario se 
consideran suaves para castigar al disertante,

Llámanle asesina, iadrán, vendida, aiea/iueie, 
/>ilia, esía/adar ó usurera, y les parece poco.,.. 
¡Oh, tranquilos salvajes de Villareal, seguid luí* 
ciendo dichosamente al sol vuestros taparrabos 
multicolores y considerad que en todas partes 
cuecen habas, yen París á calderadas!

Aquella noche, como todas, los oradores re» 
volucionarios bailaban sobre un volcán. Densos 
jirones de asfixiante niebla, desprendidos de las 
pipas, se esparcían por el campo de batalla, ens 
volviendo á los combatientes. Hubiérase creído 
ver en ellos á soldados que peleatan entre el 
humo de la fusilería.

Aquellos jóvenes anarquistas, en cuyos ros­
tros'e leía una extraña mezcla de indignación 
y de placidez, de ira y de arrobos místicos, de 
ferocidad y de filosófica resignación, pedían 
ruidosamente que saliera á la tribuna Octavio 
Mtrbeau.

Y apareció, por fio, el gran escritor.

De regular estatura, recia complexiij¡ 
ademán enérgico, su figura era un buen ^jj 
piar de la raza francesa. Podía recordar á m, 
aquellos combatientes galos que pelearon co. 
César, empujándole al desastre.

Su fogosa y clara mirada lanzaba al extç 
las llamaradas de su entendimiento, en ebulijj 
siempre; su boca, enérgicamente conttjj 
parecía moldeada para vomitar arengas al ft, 
de un ejército victorioso; su mostacho (U 
a.specto militar; sus cejas, ásperamente pq 
das, se enarcaban con dura expresión. Pe,, 
ancha y limpia frente respiraba nobleza, irra, 
ba luz, transparentaba claramente un cet, 
amueblado de grandiosas ideas. Sus pa¡ai 
expresaban franca y clara elocuencia, na; 
del corazón á borbotones: el tono de su voz 
envolviendo poco á poco á los oyentes 
dulce é invisible velo de la fraternidad j| 
amor. I

Tal se me apareció aquel hombre tancajt 
niado por sus enemigos, á quien los cleric* 
consideran corno uii malvado y los hou! 
libres como un angel de candad. Su rostro! 
ademán, su voz, eran espejo fiel de la histui* 
Mirbeau. !

No hay en la literatura francesa un escB 
tan simpático, uno que haya trazado con su p* 
tan honda huella en el corazón de los hotnc! 
Toda su energía se ha empleado para detriJ 
los poderosos; toda su dulzura por levanta; 
débiles.. . ¡Qué vida la de ese hornbrel I

Desde sus primeros años ha luchado purl 
rribar ídolos: los del militarismo, los del el 
los de la política, los del parlamentarisino* 
de la literatura académica, los del arte huecl 
falso, los de la riqueza y el encubrimiento! 
oropel. !

Unas veces la emprende con los genel 
franceses, acusándolos de cobardes; los geoel 
protestan y Mirbeau contesta á sus desafíos 1 
poniéndoles un duelo á pluma. ¿No eligen 1 
para batirse la espada, su arma profesional? i! 
Mirbeau, escritor de profesión, escoge su al 
también—Quien escriba mejor de los dos—1 
—logrará la victoria. i

Después de atacar al ejército, la emprel 
Con los cómicos. Los representantes del 1 
teatral, aquellos á quienes se les prohibía el! 
terramienio en sagrado, son en Francia veri 
dera plaga. Apenas se dejan ver en los escel

I rios, se creen dioses; hablan pedantescarnea 
I y se creen más importantes que los propi 
I autores. Mtrbeau la emprende contra ellos en 
I famoso artículo £1 eámica. Los actores le da 
I fían también, y Mtrbeau responde quereconoJ 
I su superioridad por parecerle el duelo una c 
I media.
I Los pintores que falsifican el arte, emiJ 
I ciéudolo con cuadruchos tan vacíos cómo ci| 
I tosüs, le irritan y sacan de quicio. Mtrbeau 4 
I embadurna la cara con los plumazos (Je su sa 
I ra, y pinta el cuadro naturalista de sus vieJ 
I con mejor paleta de la que pudieran posti 
I ellos. Los escritores vacíos y fofos, cargad] 

con el pelucón académico, ridiculamente ved 
dos con el casacóu de guacamayo y armadosl 
la espada de puño de nácar, excitan su futid 
su buen gusto. Publica Mirbeau varios artículd 
célebres, catalogando las corbatas que usan, id 
calzoncillos que gastan y los perfumes dulzaril 
nes de que impregnan sus pañuelos y sus al 
culos. Los académicos no le envían padrind 
pero Mirbeau les manda un tomo de las obríl 
de Zula para que aprendan á escribir. I

Su pluma es una piqueta de (>ro, un finopij 
ñal esmaltado de pedieríay arabescos, que bi 
lia con el horror del crimen y de la mueri:j 
deslumbra con los fulgores de la hermosol 
artística. Su pluma es también un ariete ci 
que derribar las instituciones podridas. Fc'l 
esa pluma tan dúctil, tan bella, tan mordaz,4 
torna sublimemente heróica y cristiana, cristil 
na, sí, cuando trata de levantar al débil. 
beau ha cantado con acentos magníficos, d| 
cuentes, al pordiosero que se arrastra por '1 
calles; ha loado al minero que se ahoga entre I 
grisú de las galerías; puso en el pedestal del 
compasión á los presos de las inmundas cárefl 
les y á los condenados de la guillotina; real'l 
á los cómicos pobres; cantó á los artistas defl 
validos, se condolió de los hijos del vicie.! 
derramó lágrimas de amargura en defenií^fl 
las infelices prostitutas, carne del hospital. S'! 
himnos al amor ideal, no contaminado del an'! 
vendido, del amor, fruto de riquezas, merece! 
el entusiasmo de los hombres de corazón. I

Su canto á la amistad no lo ha escrito, pc"l 
sí lo ha entonado. Cuando Z jla era 
Mirbeau se separó de él; cuando Zola era vid*! 
ma de atentados é insultos con motivo del ptC'l 
ceso Dreyfus, Mirbeau le deL-odía. El C'jrnpffl 
los muebles embargados por la justicia en *! 
casa de Zola, ofreciéndoselos después co®'l 
delicada prueba de amistad. I
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